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10 REVISTA DE ESPAÑA 

rar el Cristianismo, -aunque á veces de mo 
como freno contra los desafueros de la pie 
complemento de la policía rural y urbana. 
traviado, de que Renán se hace eco en el d 
sabios pueden excusarse de tener religión, 
estúpido es menester que la tenga. AI CrisI 
bastardeado por la política le sale una erup 
legos, execrables los más, y que causan trt 

Muchos, sin duda con buena intención, 
logos y la echamos á perder. A unos se le 
gran bien á la religión Cristiana sostenieni 
y adecuada que la Mitología, para servir 
poemas épicos y de pólvora ó dinamita para 
plosión de los raptos líricos. Otros se valeí 
tiana como arma de partido, y, á fin de ate 
lucionario, niegan la razón del hombre, cot 
tre y Donoso Cortés apoyan toda verdad 
cendente en el más grosero sensualismo ; 
de la efusión de sangre y la canonización á 
como Buchcz, Bordas Desinoulins y Huet, 
tianismo con el progreso al gusto del dií 
que hasta la Revolución de 1789 hubo Cris 
pero que el pleno advenimiento del Cristia 
rre hasta entonces, con Danton, Robespii 
Just, sus primeros apóstoles. 

Para sacar estas ü otras semejantes cor 
tos y sentencias de las Sagradas Escritura 
la más extravagante singularidad, aunq 
na fe. 

Una dama americana, amiga mía, moi 
posas, caritativa con los pobres, instruida 
no tenía más que un defecto: no lo podía 
muradora. A pesar de su nobilísimo corazi 
ras del modo más cruel, dejándose arrebat 
de cortar sayos. Llena de remordimientos 
el cual no acertaba á irse á la mano, con 
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Del corto sufrimiento para los males propios, venimos á 
sentir también, por compasión, con más vehemencia, los aje- 
nos. Nuestra caridad, fecunda á veces, pero á veces infecunda, 
inútil y extraviada, se ha extendido hasta á las bestias; á lo 
cual contribuye acaso el recelo ó la supuesta certidumbre de 
los materialistas, de que no somos ni valemos más que ellas; 
de que no hay reino humano; de que, no de burla, sino con se- 
riedad y justicia, dijo mi amigo Miguel de los Santos Álvarez 
al hombre: 

El mismo tiempo malgastó en ti Dios 
Que en hacer un ratón ó á lo más dos. 

De aquí las sociedades protectoras de animales, establecidas 
ya en todos los países; otras que no han llegado á prosperar, 
como la que formó el célebre poeta Shelley para que fuésemos 
herbívoros; y la tendencia á inventar elixires para vivir sin co- 
mer, como Succi, Marlatti y otros, á fin de que no haya en la 
tierra, ni en astro alguno, quien devore seres vivos para ali- 
mentarse. 

El poeta Luis Tridou, en una obrita titulada El Ogro, pre- 
senta con desesperada ironía la disyuntiva en que nos hallamos 
de ser asesinos de pollos, bueyes, cerdos, pajaritos y peces, ó 
de vivir de yerbas y otros vegetales. Verdad es que Luis Tri- 
dou infiere, al parecer, la necesidad del crimen de la misma 
insuperable dificultad de no cometerle, y dice: ¡viva el crimen! 
matemos para comer, ya que para comer hasta las plantas ma- 
tan, como por ejemplo, moscas la dionea. 

Esta caridad complicada nos infunde un concepto del 
mundo muy desconsolador; es una sangrienta carnicería, un 
inmenso campo de batalla; la vida es incesante lucha por la 
vida. 

Vuelve á' tener significación la historia simbólica de aquel 
brahmín penitente que rogó al milano que no devorase la 
paloma que tenía entre sus garras. El milano contestó que ne- 
cesitaba devorar palomas. El brahmín, para rescatar la palo- 
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también sin que lo pidamos. 
justicia, y las otras cosas qi 
añadidura, Y al hacernos el 
para después de la muerte, 
alimentará y vestirá mejor qi 
lirio de los campos, como á s 

Y digo todo esto porque 
extremo, en la interpretació 
niendo en lirismos, novelas y 
sé qué obra, y Teófilo Donde 
Cristo, al morir por su divii 
cribe el suicidio, amonestánd 
timas y verdugos á la vez, d( 
pone el poeta que se imita tí 
hasta donde cabe en lo huma 

En este punto, como libr( 
que desear la Fihsofia de la j 
tor da precepto y ejemplo. 1 
para salvarnos debemos mal 
impreso y corregidas con esn 
y nos dio ejemplo también. 

Es claro que todas estas 
tas, ya disparatadas y horril 
que se respira; van de puebk 
pero es difícil atribuir á éste 
de haberlas inventado. 

París, con todo, es el cer 
donde hierve y fermenta esa 
de arranques sublimes y de i 
á lo ideal y de apetitos bruta 
co de la moderna cultura. 

Siguiendo esta comparac; 
naturalismo con relación al r 
como el líquido en el periodo 
el naturalismo es como los st 
ees que se van precipitando < 
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tas son como la suegra de SerafinE 
a casa hay una marimoreua por t 
:asa de Serafina el pujante pajecitc 
jdos, se nota en los románticos la 
r creer que ciertos vicios raros y ( 
;08 y ponen un sello de distinció: 
que muchos aspiren & vicios para ; 

Lo malf> es el remordimiento que persigue á vi 
nal, aunque burle la justicia humana. Así en la 7 
de Zola, si bien algo se duda de si es verdadero r( 
el que sienten ella y su cómplice, ó sí es miedo se 
dicta pública. 

Pero, ya sea remordimiento, ya puro miedo 
menta al criminal, bien puede calcularse, según 
tica y puesto ya el discurso en esta pendiente, c 
mordimiento ó dicho miedo es debilidad índig 
fuerte y grande debe desecharla. Asi, por ejen 
Alejandro VI, en el drama de Víctor Hugo titulac 
da, se encuentra al inquisidor español y á San 
Paula, y les explica, con franqueza y frescura, qi 
teme ni á Dios ni al diablo, no retrocede ante ni 
que le proporcione gusto ó provecho. A la verdad, 
imagina esta inverosímil confesión del Papa, á 1 
nosla odiar; pero no faltan autores que van más 
que pintan lo mismo ó más, sin empeño de inspirí 

Dicen que Baudelaire, ya en loa últimos afiof 
trazó el plan de un drama ó novela, M criminal d 
lástima dejase de escribir, pues con él hubiera ac: 
rrar á los burgueses. El héroe, desechando ridicu) 
clones y temores y escrúpulos, debía cometer C( 
liante todas las atrocidades más inauditas: mata 
violar á su madre y á su hermana, deshonrar á s 
vender á su patria. Todo ello lo había de ejecutar 
treza que, además de mucho placer, había de pro] 
estimación pública y cuantiosos bienes de fortuna 
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un sótano donde había muchísimos ratones y ot: 
que en un periquete se le comieron. 

En toda esta literatura espantosa se advierte, 
e\ reflejo de grandes extra"vío3 que hay en la t 
también, á más de ser reflejo esta literatura, pue 
puede dar ejemplo. Por lo pronto excita á la e 
convida á deleites absurdos, y aguijonea la ira 
de no conseguirlos. 

Los hombres y las mujeres aparecen más an 
cer y menos sufridos y resignados al dolor, apela 
bles recursos para vencer el dolor con anestésico 
excitar con otras drogas las sensaciones placen! 

No extrañaré yo que, no contentos con el tal 
los licores, imitemos pronto á los chinos y fume 
Bonnetain ha escrito sobre M Opio una novela r 
empezado á leerla, pero confieso que no he tei 
para seguir. 

Sobre los morfinómanos aún no hay novela; p 
articulito de Alberto Millaud en sus Fisiologías j. 
mujeres, hasta lo presente, son las más atacad: 
tioniania. «Las que lo están — dice el autor que ci 
nen pálidas, lánguidas, sin apetito, sin sueño, s 
converpaciÓQ. No viven sino morfinizadas. Des 
como dormidas. La embriaguez inorfinica es el v 
do normal de ellas. Son sonámbulas que huyen 1 
temen despertar; cuya vida es la cesación de la 
cinco años para hacer de las mujeres ■morfinizada 
dados hasta los tuétanos. Se les caen los cabelloí 
los ojos se les hunden y se les ponen temblón 
Otras mueren de un modo miserable.» 

Y, sin embargo, la morfina está de moda. P 
éxtasis y consunción. ¿Qué mujer — añade Mili 
este triple ideal? 

¿Cuánto más valdría que se adoptase el métoíj 
quiso enseñarme hace muchísimos años un señor 
de guerra era .\dadus Calpe, y que conocí yo en ] 



REVISTA DE ESPAÑA 



Reino Unido 6.692.000 

Canadá 1.31 1.000 

AuatraHa 278.000 

Indis y Cabo de Bnena Esperanza. . . . 4^5.000 

Corresponden al imperio inglés., . . 8.736.000 



Cerca de la mitad en toneladas de carga tocí 
Unido y sus dominios. 

Los lectores en general, y los españoles en pan 
penden á Ter con desagrado y desenfado lo que 
suele con signos numéricos. Para distraer en ciei 
esa fatiga, aunque no hemos de renunciar á lo es 
gráfico y concreto, también tenemos á nuestra ve 
de indagar las causas de tanta libra esterlina aci 
la mercantil Inglaterra, cuya política parece ser i 
cartaginesa. No eran muy ricos los ingleses en la 
ni muy paciñcos. 



La civilización de Inglaterra empezó tarde. ( 
cinco años antes de Jesucristo desembarcó Julio O 
Deal, volvió segunda vez y quemó la capital de C 
régulo de aquellos bárbaros; pero los romanos ce 
conquista durante la guerra civil y e¡ Imperio di 
Tiberio (Caligula no hizo sino alardes ridiculos d' 
nes); y bajo Claudio, un ejército mandado por Plai 
dio la conquista de la gran isla de Europa, tai 
nuestros días. Concluía e! siglo v de nuestra Era ; 
empezaban á establecerse sobre los bretones en 1 



» 



lO, 
frcf 
eric 

cia y se preparó á la gu 

dando comienzo en un 
Sarniento c!e 231 velas, 
victoria de Poitiers, pr 
nes del Principe Negro 
Cruel: época grandiosa 
por tierra, célebre por í 
ros y pericia de sus caf 
en el reinado de Enriqu 
nombre, y la defección i 
fort causaron la ruina 
como suspendió la guei 
castor nuevas invasiom 
Eduardo III y Pedro c 
coronas, reconciliadas 
mará, como se, concerf 
los líeyes Católicos, la 
los hijos primogénitos í 
te del primero con el sef 
En este reinado se hace 
licitada por Francia y I 
una de ellas. María, cal 
con Felipe, hijo de Cari 
bel, nacida de Ana Büli 
mo y se pone frente de 
cimiento marítimo de I; 
hombres de mar y la pa 
diga ¿por qué tarda tan 
esa su inclinación favoi 
acreditado en el estrecli 
descubrimientos de los: 
peranza los lusitanos, j 
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el cual carecen de sentido y objeto; cerca de catorce veces y 
media ha aumentado el valor de los productos de las fábricas: 
inglesas desde 1782 á 1882, en un siglo, áser exactos los cálcu- 
los de M'Pherson. Algunas de las manufacturas, por ser impo- 
sible ocuparse de las más, son dignas de especial y particular 
investigación, y representan actualmente el vigor industrial 
en las naciones ricas por sus adelantos; nos referimos á las de- 
algodón y hierro. De los 74.300.000 husos que empleaban las 
primeras en el mundo, correspondían á Inglaterra 40.200.000. 
Consumían las fábricas de algodón del Reino Unido, libras de- 
algodón en rama 119.000.000 en 1820, y en 1881 una cantidad 
de 1.471.000.000; quedaban para el consumo interior 425 mi- 
llones de yardas en 1782, y 5.345.000.000 en 1881; exportabaa 
para el extranjero 23.000.000 de libras fabricadas en 1782, y 
255.p00.000 en 1881. Cuando oigo decir que el egoísmo de los 
ingleses arruina el trabajo de los demás países, busco al mo- 
mento los resultados de ese egoísmo en los Estados Unidos de 
Norte América, pueblo rival de su antigua madre patria: em- 
pezaron á cultivar el algodón á últimos del siglo xviii como- 
ensayo; cogían 41.000.000 en 1803, y 350.000.000 en 1830, y. 
3.161.000.000 de libras en 1880; el mundo producía en 1830 li- 
bras 636.000.000, y 4.039 en millones 1880. Abaratando por las 
máquinas las telas, han extendido el consumo los ingleses, y las^ 
naciones los medios de competir y rivalizar, gracias á la de- 
manda; no tanto, como presumen algunos, por el favor de pro- 
tecciones y privilegios. 

El hierro en lingote colado de los altos hornos no pasabsc 
en 1830 de 682.000 toneladas en el Reino Unido, que ha pro- 
ducido en 1882 la cantidad de 8.488.000 toneladas; el mundo- 
fundía 1.468.000 en 1830, y 19.820.000 en 1882. Inglaterra con- 
sumía en el último año 555 libras por habitante, los Estados, 
Unidos 196, Alemania 140, Francia 117, Bélgica 250, Aus- 
tria 30, Rusia 12 y Suecia 190. En esta edad de hierro, aunque- 
nade en oro, muy bien se puede pesar, en cierto modo, la ri- 
queza y civilización de los pueblos de la tierra en razón de la. 
cantidad de hierro que necesitan. 
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En los de quinta clase hay tres: Minotauro^ Ayincourt y Ñor* 
ihumberland, que desplazan más de 10.500 toneladas cada uno^ 
con máquinas de fuerza indicada de 6.700, 6.870 y 6.560 ca- 
ballos de vapor, pero cuyas planchas son de 4 Vi pulgadas de^ 
espesor el primero y de 5 Va segundo y tercero. 

Los acorazados de la primera clase llevan defensas de hie- 
rro de 16 á -24 pulgadas, 11 á 14, 10 á 14, 14 á 18, y de acera 
de 18 y 20 pulgadas; cañones de 80, 38, 35, 110, 66 toneladas, 
y de menores calibres; desplazan 11.880, 10.820, 9.330, 9.150, 
10.400 y 11.940 toneladas el último; son de fuerza indicada da 
8.010, 8.210, 6.650, 6.270, 7.500 y de 12.000 caballos de vapor. 

Pero, ¿de qué sirve dar mayores noticias de la armada in- 
glesa, del poder y número de sus buques? Para nosotros menos 
estriba precisamente el poder naval de la Gran Bretaña en sus 
actuales navios, que en los recursos para prevenirse formida- 
blemente y mantenerse con superioridad indudable enfrenta 
de adversarios y émulos. Vean claro los que estudian estas co-^ 
sas: los Estados del Norte de América nos asombraron, en la 
guerra con los del Sur, por los recursos que en un instante des- 
plegaron. Fíjense los especialistas en la circunstancia bien elo- 
cuente de los recursos de los astilleros y arsenales de particu- 
lares y compañías que surten de naves mercantes y de guerra 
á las naciones de Europa, Asia y América. ¿Qué indica eso? 
Para dar una idea de la riqueza de Inglaterra, nos extendimos 
anteriormente en consideraciones que pueden servir.de referen- 
cia á quien quiera medirlas, y sobre ese cimiento se levanta y 
asienta el poder de la Gran Bretaña. 



VI 



Centro mercantil del mundo, factoría universal, en el mer- 
cado inglés tienen puesta la vista todos los pueblos para com- 
prar y vender, y los Gobiernos para adquirir dinero, como com- 
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-no se hace ninguna relación al de metales precii 
cado es Londres. 

De oro y plata, en pastas ó moneda: 

La importación en 1860 libras 23. 

La exportación » 25. 

La importación en 1870.... » 29. 

La exportación » 18. 

La importación en 1880. ... » 16. 

La exportación » 18 . 

La importación en 1882 » 23. 

La exportación » 20. 



Y para concluir con la fatigosa relación de ( 
eos, verdadero buscapié de la grandeza y recu 
Unido, diremos: que el Imperio inglés, Metrój 
de cuya extensión territorial y población hemos 
sario, tenía por ingresos de presupuesto calcul 
la suma de 193,972.085 libras esterlinas; los gí 
ron en 197.105.424; la deuda ascendía á 1.074.Í 
portación comercial á 597.999.111, y la expor 
esterlinas 496.424.502; en junto, 1.094.423.6 
SIETE MIL SEISCIENTOS ONCE MILLONES 



Falsa, muy falsa idea forman de la influenci 
inglesa cuantos acusarla suelen de sistemática 
Ilición insaciable, inclinada á nuevos engrande 
que ocupa á Chipre y Egipto; falsa, muy falsa 
por las crisis políticas ó económicas, la considei 
cía y al borde de su ruina, impotente en Europ 
en la India. 

No tenía colonias cuando desafiaba el podei 
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y como dichas relaciones la presentan, parece < 
de hidalgos de leyenda, famélicos, pero fastuos 
que para olvidar su miseria recurren á la exciti 
convierten el amor en una galanteria hiperbóli 
que, mezclando los arrebatos de amoríos tempe 
puerilidades de la devoción, crea para los trat 
galanes una idolatría lasciva combinada con el 
Los extraños, al visitar nuestra Villa y Cort 
glo XVII, tenían que quedar como deslumbradc 
nalidad de la vida y costumbres de nuestro pu( 
la misma sociedad y hasta en los mismos perso 
bibles contrastes de riqueza y miseria, de rígic 
escandalosas licencias, de majestuosa sevevidac 
obscenas en las ceremonias religiosas. Veían i 
blicas sanguinarias y crueles, ó de la más refin: 
teraria; alternados los autos de fe con las fiesta 
autos sacramentales con los espectáculos indec 
gana mitología del gallinero del Buen Retiro; 
tismos y regocijos profanos, chocarreros cuand 
en el mismo interior del templo; las vírgenes 
cubiertas de dalmáticas, brocados, encajes, vest 
ñas, postizos, afeites y pedrerías, asi fueran de f 
brón como joyas de inestimable precio; y el I 
Santos, por el contrario, representando con tod 
maceraciones más horribles. Encontraban bauf 
plinantes recorriendo en los días de la Semana í 
de la Corte, cumpliendo severas prácticas piado 
liando procesional mente á algún penitente, tal 
te ilustre, un Duqiie de Villahermosa ó el de Bf 
puchonado el rostro y desnuda la espalda, va ! 
blicamente sus carnes al pie de la reja de su a 
darle la mayor prueba de amor salpicando aqi 
con la sangre que le hagan brotar las disciplina 
ma sociedad que les había sorprendido por la i 
fervor en la fe, veían luego confundidas en los j 
les las damas de alta alcurnia y las rameras, la 
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Dejamos para plumas más competentes semejante paíalelo^ 
que nos obligaría á nosotros á extendernos en un orden de con- 
sideraciones diferente del que nos hemos propuesto para el pre- 
sente estudio, ya de suyo sobrado largo, y al que vamos á po- 
ner remate con alguna observación acerca de las doctrinas 
políticas que encierran las cartas de Sor María de Agreda, eu 
lo relativo á la privanza de los Príncipes y al concepto de la 
soberanía representada por el poder real. 



Joaquín Sánchez de Toca. 



(Concluirá.) 
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Estos diversos mundos constituyen la gran familia solar, y 
algunos de ellos están acompañados de satélites. 

La Tierra tiene uno, que es la Luna; Marte tiene dos (1), 
Júpiter cuatro, Saturno ocho, Urano cuatro, y Neptuno tie- 

las órbitas y la línea de los nodos de los primeros asteroides pasa por la constelación de 
la Virgen y por la opi^esta de la Ballena, hizo sospechar á Olbers que acaso fueran tro- 
Z08 de algún planeta grande que una explosión espantosa en su interior dividió en pe- 
dazos, los cuales se lanzaron al espacio á varias- distancias del Sol animados de veloci- 
dades diferentes. 

Esta hipótesis fué admitida por algunos astrónomos; pero los descubrimientos recien- 
tes y el gran número de asteroides que se conocen han demostrado su inverosimilitud. 
Alas lógico sería pensar, con arreglo ¿ la teoría cosmogónica de Laplace, que estos áto- 
mos planetarios formaron originalmente un anillo vaporoso emanado de la atmórfera 
del ecuador solar, y que si no se ha condeusado y solidificado formando, un planeta, es 
por el desarreglo que la enérgica influencia perturLativa de Júpiter ha ejercido en di- 
cho anillo, impidiéndole su condensación y frs^cciouándolo en mil pedazos. 

(1) ^ £1 descubrimiento de estos satélites es uno de los acontecimientos más notables 
de nuestro siglo, y se debe á la casualidad, como el de un gran número de asteroides y 
de cometas. 

El 19 de Agosto de 1877, á las once de la noche, un telegrama de Mr. Henri, Secre- 
tario del Instituto Smithsonien, anunciaba á los Observatorios del mundo que Mr. Asaph 
Hall, de Washington, había hecho tan brillante descubrimiento. 

El asombro que produjo la noticia de este descubrimiento en el mundo científico fué 
indescriptible, pues desde la invención del telescopio en 1610 habían sido infructuosas 
hasta entonces todas las tentativas hechas para descubrir satélites en Mercurio, en Ve- 
nus, y especialmente en Marte. Las principales Academias y Observatorios y la prensa 
científica de todos los países, se ocuparon con interés y con insistencia lie este asunto; y 
todos los amantes de la verdad y de la ciencia felicitaron á Mr. Hall por su importante 
descubrimiento, que proporciona á la astronomía el medio más eficaz de todos los em- 
pleados hasta aquí para determinar la verdadera masa y densidad de Marte, y conocer, 
por lo tanto, la fuerza de la gravedad sobre su superficie. 

El satélite exterior fué visto por primera vez por Mr. Hall en el Observatorio de 
Washington, en la noche del 11 de Agosto de 1877, y el interior en la noche del 17 del 
mismo mes, con el anteojo más potente que se ha construido hasta hoy. Su objetivo mide 
fif» centímetros de diámetro, su fuerza óptica aumenta los objetos 1.300 veces, y su mo- 
limiento de relojería le hace girar alrededor del eje del mundo en sentido contrario al 
ovimiento de la Tierra; de modo que, dirigido hacia cualquier punto del cielo que se 
liera, el anteojo tiene constantemente el astro que se observa en el campo de la visión 
le sigue en su curso aparente. 

Con este magnífico anteojo, construido por el famoso óptico anglo-americano Alvan 
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8 de Diciembre. 



La costumbre ha establecido como regla que después de un largo 
interregno parlamentario, se abra, en las Cámaras, un amplio debate, 
para discutir á fondo la conducta de los Gobiernos. 

No hemos olvidado ahora esta práctica ni, en rigor, debíamos olvi- 
darla, habiendo ocurrido, durante las últimas vacaciones, sucesos de 
orden público tan graves como los del 19 de Setiembre y modifica- 
ciones que han trasformado la constitución personal del primer Ga- 
binete de la Regencia. 

El Presidente del Consejo de Ministros se apresuró á dar cuenta 
á las Cortes de las causas que motivaron la crisis de Agosto y la de 
Octubre; y estas esplicaciones han servido de tema al debate políti- 
co que los conservadores disidentes plantearon, en el acto, y que aún 
no ha terminado en la Cámara popular. 

Todos los partidos y todas las fracciones han terciado en esta dis- 
cusión. En el Senado, el Marqués de Molins, el Conde de Casa- Va- 
lencia y el Sr. Fabié llevaron la voz de los conservadores ortodoxos; 
el Sr. Botella y el Sr. Bosch la de los conservadores disidentes; el se- 
ñor Rojo Arias la de la izquierda liberal; el Sr. Abarzuza la del par- 
tido republicano posibilista; el Duque de Tetuán, uno de los miem- 
bros más caracterizados de la mayoría, expuso su criterio, no del todo 
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^1 amparo de las posiciones y de los medios que deben á sus mismos 
partidos. Por eso la actiíud del Marques de la Vega de Armijo resul- 
tó perfectamente correcta. «No soy, señores — dijo—un disidente; no 
io he sido nunca, porque he visto que los que hacen las disidencias 
engendran disidencias nuevas y carecen siempre de la autoridad 
necesaria para reclamar la disciplina, que es la primera condicióa 
^ue los partidos necesitan para ser fuertes. Pero ¿quiere esto decir 
que todas las medidas del Gobierno me hayan parecido buenas? Ea 
manera alguna... De aquí que yo pueda creer, sin ser disidente, (Jue 
•ese Ministerio no ha debido modificarse á espaldas del Parlamento; 
<le aquí que yo crea que, no haciéndolo así, no habríamos incurrido 
en lo que siempre hemos censurado en otros partidos.» Estas mani- 
festaciones, que encierran un gran fondo de doctrina y de patriotis- 
mo y que fueron satisfactoriamente contestadas por el Presidente del 
Consejo, son la línea que separa la libertad de juicio, que no quebran- 
ta la disciplina, de la disidencia franca y resuelta que, cuando no se 
inspira en grandes ideales, ni está fuertemente apoyada por la opi- 
nión pública, ni se dirige á un fin noble, degenera fácilmente en fac- 
-ción, cuando no queda reducida á un arranque impotente y desdichado» 
La idea del tercer partido, idea que se inició de una manera 
vaga á raíz de la crisis de Octubre, no había sido tratada hasta que 
el general López Domíngue* la declaró con sus más nimios detalles» 
Algo había revelado el Sr. Romero Robledo, y de ello se hizo cargo 
-el Sr. Cánovas del Castillo en uno de sus más luminosos discursos; 
pero la cuestión no había sido debatida, acaso porque el jefe de la iz- 
quierda era el encargado de abordarla en toda su extensión. En efec- 
to, el General López Domínguez tuvo la aspiración de reemplazar al 
^r. Sagasta. «Hombres patriotas del partido liberal — dijo el jefe de la 
izquierda— no disgustados por genialidades ni por personalismo, sino 
porque creían que el Gobierno no había cumplido su misión, que no 
había sido previsor, que había abandonado las riendas del Gobierno, 
estos hombres públicos pedían el concurso de todos para reemplazar 
1 Ministerio que preside el Sr. Sagasta con otro Gobierno en que es- 
iviesen representados los elementos del partido liberal, para satis- 
cer las deficiencias que, según la opinión, tenía el Gobierno del se- 
r Sagasta.» 
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los planes y temperamentos del insigne Gladstone, el movimiento de 
Irlanda continuaría con más ó menos intermitencias, pero siempre 
■vivo, hasta que los Gobiernos ingleses se convencieran de la necesi- 
dad de atender las reclamaciones de la Isla. Ya tenemos otra vez en 
ella un estado de disturbios y de fuerza que harán necesarias fuertes 
represiones, tan funestas como contraproducentes. 

Los discursos violentísimos pronunciados últimamente en un 
fneeting por Mr. Dillon, revelan de una manera clara que en nada han 
cedido aquellas aspiraciones. 

Para terminar, llamaremos la atención de nuestros lectores, sobre 
los armamentos y aprestos de guerra que se hacen por las grandes 
potencias de Europa con algo de sigilo; pero que no por eso deja de 
saberse que aquéllos son formidables por parte de Rusia y Turquía, 
sin contar con que en las horas presentes el Gobierno alemán propo- 
ne al Congreso el aumento de su colosal ejército. Estas señales son 
poco tranquilizadoras, por cierto, y parece como que esos Gobiernos 
vislumbran la necesidad de recurrir á las armas en un corto plazo; 
pero nosotros, contra estas suposiciones, continuamos en la creen- 
cia de que ni la triple alianza de los Imperios se deshace, ni la gue- 
rra estalla por ahora en Europa. 



Ramón García Oalván. 
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etcétera, que dieron origen á las formas europeas amirage, usada en España 
en el siglo xiii, amiral, almiral^ etc. Scheler las trae de ameralesM. Dict. 
de Etym. Franc, in v Amiral. Considerando Engelmann que en las pri- 
meras sílabas de esta voz se echa de ver la palabra amif% y que el hecho de 
estar seguido este sustantivo del artículo al denota que debió tener un com- 
plemento, cercenado en las lenguas europeas, cree evidentemente que el 
susodicho vocablo no es otro que bahr^ el cual, precedido de amir, suena 
amir-al-bahr «comandante de mar.» De la misma opinión es Mahn. Por el 
contrario, Dozy sostiene con Diez [Etym, Wórterbuch) que el a/ de almi-- 
ral no es el artículo ar, sino la terminación lat. alis ó alius^ y observa 
que en la edad media, cuando se hablaba realmente de un comandante de 
mar, se añadía, después de amiral, las palabras de la mar: almirage de la 
mar [Mem. Hist. esp., I, 36 ttpassim)\ «almirante de la mar [Crón, de Don 
Alf. XI, p. ii2.)i A pesar de la grave autoridad de tan ilustres lexicógra- 
fos, conforme yO con todos los etimologistas (V. Marcel Devic, Dict. Etym.) 
en que las dos primeras sílabas de almiral contienen la palabra amir, y de 
acuerdo con Engelmann en que el al de la terminación de aquel nombre 
acuse la existencia de un complemento suprimido, esto no es bahr, sinoú^r- 
rahl, nombre que, seguido de Alandalus, denotaba «los navios de trasporte 
que mantenían la comunicación entre África y España,» según se lee en 
Slane, Hist. des berb.. I, 401, ap. Dozy, SupL Pues bien; precedido el voca- 
blo ar-rahl, con elipsis de Alandalus, de amir (á quien, según Aben Jaldún^ 
eitado por Engelmann, se confíaba el mando supremo de la armada cuan-* 
do se trataba de una expedición naval de importancia), tendríamos ami- 
rrahl, <iel jefe ó Comandante de la escuadra de trasporte;» suavizada la do- 
ble r y sincopada la k, la forma fr. amiral y la gr. amérales^ cuya es no es 
más que la terminación del nombre, y mediante la inserción de una / eufó- 
nica después de la a inicial, la cast. almiral, cuya última / se convirtió en 
all, Ih y gli en las respectivas formas cat., port., cast. é ital. almirall, almi^ 
ralh, almiralle, almiraglio, ammiraglio. 

Igual procedencia hay que reconocer en las dicciones cast. almirag, al-- 
mirage, almiraj y almiraje, y la de la b. lat. almiragius, cuya g y j tuvie- 
ron, hasta comienzos del siglo xvii, un sonido semejante al de la //. Los 
términos de la b. lat. admiralius, admirallus, amirarius, etc., que se en- 
cuentran en Ducange, no son, pues, en mi humilde sentir, como creen Diez 
y Dozy, disfraces de la palabra amir, por la adición de subfijos variados, 
sino formas latinizadas de los vocablos correspondientes del habla popular 
y común. Finalmente, y por lo que respecta al cat. malí, y val., almirant, 
y al cast* almirante ^ soy de opinión que se formaron de almirall [II lat.) por 
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cencidos y que la solución de aquella grave crisis terminase 
sin sacrificios y en concordia, evitando, cual lo indicaba, los 
medios de efectuarlo, merced á estipulaciones que salvasen el 
escollo de abrir un nuevo período constituyente. 

Los términos de la común inteligencia podrán haber varia- 
do, pero el abismo que había que salvar es siempre el mismo- 
Sin concesiones que á nadie rebajen, podrá siempre conse- 
guirse idéntico fin, salvando el peligro de que no haya, para 
llegar al desiderátum de la unidad del partido liberal, el escolla 
de sacrificar principios que son perfectamente idénticos, y cu- 
yas diferencias son puramente de forma y en nada podría afec- 
tar el fondo de las creencias comunes á las diferentes fraccio- 
nes del partido liberal. 

No creo haberme separado de las concretas condiciones que 
indeclinablemente surgen de la temerosa cuestión del snfragio 
universal, la que más ó menos directamente afecta los múlti- 
ples problemas de los que al tratarla seriamente no he podido 
dejar de hacerme cargo, con plena conciencia de no haber lle- 
vado otro norte que el de la severidad de los principios y el 
amor de la verdad. 

Andrés Borref^o. 
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